
Sesión 7 2 .a estraardinaria en 5 de Enero de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

S U M A R I O

Se discute i aprueba un proyecto sobre espro- 
piaciones de terrenos para ensanche de los; 
polvorines de Batuco.—El señor Ministro; 
de Obras Públicas pide preferencia para el ¡ 
proyecto que crea la Sub-Secretaría de Fe-1 
rrocarriles —Por falta de unanimidad queda* 
sin efecto esta petición.—Continúa i queda1 
pendiente la discusión del proyecto que< 
concede fondos para espropiaciones e ins-< 
peccion técnica del ferrocarril lonptudinal. i 
— El señor Rosselot solicita copia de los 
antecedentes remitidos por el señor Minis­
tro cln-1 Interior sobre nombrmiento de co­
mandante de policía de la Rinconada del 
Parral.—Así se acuerda.—Se aprueba una 
indicación del señor Ruiz Valledor para ce­
lebrar las sesiones de la tarde de tres a sie­
te.—Se desecha una indi, ación del señor 
Rosselot para destinar todas las sesiones a 
la votación de los presupuestos una vez 
despachado el proyecto sobre medidas para 
salvar el déficit fiscal.—Continúa i queda 
pendiente la discusión del proyecto sobre 
medidas para salvar el déficit fiscal.

A c t a
El señor Armanet (Presidente).—El acta 

de la sesión anterior no se ha redactado toda­
vía; se leerá en la sesión de la tarde.

Polvorines de Batuco
El señor Huueeus (Ministro de Guerra i Ma­

rina).—Solicito el acuerdo de la Honorable Cá­
mara para que se sirva considerar preferente­
mente dos mensajes del Ejecutivo: uno de

ellos se refiere a conceder autorización para qu« 
una comisión militar chilena pm’da prestar sus 
servicios en Colombia; a fin de que los oficia­
les que se han designado para componer esa 
comisión sepan desde luego a qué atenerse, se 
hace urjente despachar lo mas pronto posible 
el mensaje que al efecto ha pasado el Ejecuti­
vo al Congreso. El otro mensaje a que me 
refiero tiene por objeto autorizar ciertas es­
propiaciones para ensanchar los polvorines de 
Batuco.

Ambós proyectos están en la Mesa de la
Cámara i yo haría indicación para que la Cá­
mara se sirviera ocuparse de ellos desde lue­
go, pudiéndose tratar en seguida aquellos que

> se hubiera fijado para la tabla de fácil despa­
cho de la presente sesión.

; El señor Arm anet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Honorable Cá­
mara se podría tratar uno de esos mensajes i 
el otro nó, porque no está informado por la 
Comisión.

El señor Saavedra.—¿A cuál mensaje se
■ refiere el honorable Ministro?
■ El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- 
' riña).—Al mensaje relativo a conceder permiso 
'constitucional para que los oficiales que deban 
¡ir en desempeño de una comisión a Colombia 
¡ puedan contratarse por tres años.
j El señor Secretario.—Ese mensaje no ha 
i llegado aun.
j El señor' Huneeus (Ministro de Guerra i Ma­
drina).— Entonces que se trate el otro sobre 'os 
¿polvorines de Batuco.
/ El señor Armanet (Presidente).^—Si no hai 
inconveniente, así se hará.

> Acordado.
> El señor Secretario.—El proyecto dice así; 
? «Artículo único.—Se declaran de utilidad 
’ pública los terrenos ubicados en Batuco^ com
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prendidos en los siguientes limites: por el 
oriente, el canal o zanjón por el que desagua 
la Laguna de Batuco, al norte, una línea que, 
partiendo de dicho zanjón, vaya a encontrar 
el deslinde norte de la propiedad que ha ofre­
cido en venta al Gobierno el s ñor Felipe 
Tupper, i que continúe por este deslinde hasta 
llegar a la cumbie mas alta que hai al ponien­
te. Por este costado, una linea que vaya quince 
metros mas al poniente de la línea que fijen 
por ese lado las cumbres mas altas; i al sur, 
una línea que, partiendo del mismo zanjón 
antes mencionado, continúe por el terraplén 
de la antigua vía del ferrocarril Decauville 
que conducía a la mina Desengaño, i siguien­
do esta dirección, vaya rectamente hasta en­
contrar la línea que marca el límite poniente.»

El señor Armanet (Presidente).— Pongo el 
proyecto <n discusión jeneral i particular a 
la vez.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por apro­

bado.
Aprobado.

S u b-S ecretaría  de ferrocarriles
El señor Sánchez.—¿No podríamos tratar 

del proyecto sobre creación de la Sub-Secre­
taría de los ferrocarriles, señor Presidí nte? i

El señor Saavedra. -Acabo de hacer indi­
cación al respecto, honorable Diputado. ¡

El señor Rosselot.—¿Qué se dice sobre el 
proyecto de creación de la Sub-Secretaría de' 
ferrocarriles, señor Presidente? ;

El señor Armanet (Presidente)—Se ha; 
hecho indicación para tratarlo en la presente; 
sesión, honorable Diputado. ;

El señor Rosselot.—¿No es1 aba el señor; 
Arellano con la palabra en la discusión de este- 
asunto?

El señor Saavedra. -E l señor Arellano' 
concurrió a las sesiones de la Comisión de In-I 
dustria, i ha aceptado el proyecto en la for- i 
ma en que está informado por esa Comisión; I 
de modo que no tendrá inconveniente paral 
que sea discutido en su ausencia.. ¡

El señor Zañartu (Ministro de Industria i | 
Obras Públicas) —El proyecto que viene de¡ 
la Comisión no es el di 1 Gobierno. ¡

Si al Ministro se le preguntara su impresión; 
sobre este proyecto, diría que es mui inferior; 
el anterior; pero lo acepta, porque encuentra; 
preferible que se apruebe alguno a que n o 1 
haya nada. <

Lo acepto, pues, como una transacción en-<

I tre los que se han opuesto a este proyecto i 
I la opinión del Ministro.
¡ Tratemos desde luego el proyecto de la Co- 
; misión de Industria, para que pueda pasar 
¡oportunamente al Senado.
; El señor Sánchez.—Siempre que la Cáma- 
ra vote el que parezca conveniente.

’ El señor Saavedra.—Después de las obser­
vaciones hechas por el señor Ministro i por 
leí honorable señor Sánchez, tengo ciertos te- 
Imores para dejar que, en ausencia del señor 
I Arellano, se trate este proyecto. Si se ha de 
I votar cualquier proyecto, pediría que quedara 
| para otro dia; solo aceptaría que se trate hoi, 
¡en el caso que se despachara, 'por acuerdo de 
¡todos, el proyecto de la Comisión, que sé que 
¡es aceptado por ei señor Arellano, o bien que 
¡se cierre ahora el debate i se vote en la sesión 
¡de la tarde.
• El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
¡Obras Públicas).—Lo que yo he dicho es que, 
si pasa este proyecto de l.i Comisión rápida­
mente, lo acepto; pero si hubiéramos de de- 
Imorarlo, prefiero que se discuta el primitivo.
I Como esto es el resultado de una- transac- 
I cion, i por este motivo el proyecto puede pa- 
¡sar rápidamente, lo acepto; pero repito que 
¡creo preferible el primitivo. Sin embargo, 
siempre es mejor que pase éste, a que no pase 
ninguno.

El señor Rosselot.—A mí me asalta un es­
crúpulo, honorable Presidente, para dejar dis­
cutir este proyecto, i es el que se desprende 
de la circunstancia de que ya ha declarado 
Su Señoría que estaba anunciado este proyec­
to para la sesión de la tarde, i yo creo que no 
es posible ni corriente que, estando anunciado 
un proyecto para una sesión, se anticipe su 
discusión, tratándolo en otra sesión anterior. 
Sin embargo, como el honorable Diputado por 
Nueva Imperial ha declarado que el honora­
ble señor Arellano ha terminado sus obser­
vaciones i acepta el despacho del proyecto de 
la Comisión, no jteudré inconveniente para 
que se trate desde luego este negocio.

El señor Alfonso.—Yo voi mas lejos que 
los honorables Diputado. . Siendo las cosas 
como se presentan, creo que no debiéramos 
tratar en esta sesión de este proyecto.

Si mas tarde se produjeran desintelijencias 
resp' cto a la apiobacion de este proyecto, o 
con este motivo algún honorable Diputado 
pudiera sentirse defraudado en sus derechos 
¿no nos pesaría haber precipitado esta discu­
sión?

Me inclino a ciCer que es mejor que deje­
mos esta discusión para la sesión de la tarde.

El señor Gallardo González (vice-Presi-
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dente).—Acepto el temperamento propuesto) 
por el honorable Diputado por Nueva Impe­
rial, o sea, dar por cerrado el debate en esta 
sesión i dejar la votación del proyecto para la 
sesión de la tarde. <

Con este procedimiento quedan satisfechos < 
los propósitos del honorable señor Arellano ¡ 
de haber éspuesto sus observaciones respecto J 
del proyecto i la buena práctica parlamenta-; 
ria que nos permite despachar estos negocios; 
de interes nacional. ¡

No acepto que de antemano se nos impon-; 
ga la aprobación de un determinado proyecto; 
por via de transacción, porque la opinión se; 
sionte cansada con estas transacciones. Aquí 
no pasa ningún proyecto como lo desea la 
mayoría; todo pasa trunco, incompleto, por 
medio de transacciones. En realidad, este 
procedimiento es inaceptable, porque impide 
a los Diputados votarlo  que ellos quieren, i 
forzosamente se han de someter ante la opi­
nión de uno o de dos Diputados.

Por estas razones, aceptaría el tempera­
mento propuesto por el Diputado señor Saa- 
vedra, siempre que la votación recaiga tanto 
sobre el proyecto de la Comisión como sobre 
al proyecto del Ejecutivo.

El señor Armanet (Presidente).—No hai 
acuerdo unánime para aceptnr el temperamen­
to del honorable Diputado señor Saavedra.

El señor Saavedra.—Es efectivo lo que 
dice el señor vice-Presidente de que muchas 
veces hai que aceptar proyectos nó de acuer­
do con* la voluntad de la mayoría sino de la 
de un Diputado debido a los defectos del Re­
glamento. Esta es la verdad de las cosas..

Ahora, en el caso particular de que trata­
mos, creo interpretar los deseos del señor 
Arellano al decir a la Cámara que no hai nin­
gún inconveniente para que se despache so­
bre tabla este proyecto en la forma despacha­
da por la Comisión de Industria que, como lo 
ha dicho el señor Ministio de Industria, lo 
acepta; porque en la redacción de este contra­
proyecto se han tenido presentes las opinio­
nes de Su Señorías.

Si se hubiera de aceptar el proyecto de la 
Comisión de Industria no habria inconvenien­
te por parte del partido nacional, ya que de 
estos bancos han partido las observaciones 
hechas a est i proyecto, para tratar inmediata - 
mente este asunto.

El señor Gallardo González (vice- Presi­
dente).—Mejor seria tratar del proyecto del 
Gobierno.

El señor Saavedra.—En ese caso tendría 
que pedir a la Cámara que dejara este asunto 
para la tarde.

El señor Gallardo González (vice-Presi­
dente).—¿De modo que Su Señoría retira la 
medida que había insinuado?

El señor Saavedra.—Si hubiera de discu­
tirse otro proyecto, la retiro.

El señor Sánchez.—Eso es inaceptable.
El señor Saavedra.—Yo acepto el proyec­

to del Gobierno; pero algunos de mis correli- 
jionarios que desean hacer observaciones a 
este proyecto están ausentes.

El señor Sánchez.—El Reglamento, en rea­
lidad, es malo: pero mucho peor es la prácti­
ca que implanta Su Señoría de que puedan 

'obstruir los ausentes.
; El señor Edwards.—Este es el colmo de los 
¡ colmos.

El señor Balmaceda.—Yo creo que nuestro 
! Reglamento es mui defectuoso,
! Todos los dias oimos que se levantan voces 
5 para protestar contra los abusos i las facilida- 
; des que él da para la obstrucción.
! Pero hoi, i declaro que no me refiero al caso 
(actual, se está haciendo práctica establecer 
(otro procedimiento de obstrucción, cual es el 
í de que los señores Diputados puedan obstruir 
? en ausencia, haciendo que otro de sus colegas 
(pida que no se trate del proyecto en discu- 
í sion porque Sus Señorías están ausentes i de­
sean hacer observaciones al respecto.

Yo creo que las reglas de cortesía i su de­
ber obligan a los señores Diputados a asistir 
a sesión para ocuparse de los proyectos de 
que está tratando la Honorable Cámara.

De ot.o modo, merced a estas nuevas re­
glas de cortesía, vamos a hacer imposible el 
despacho de cualquier proyecto.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—Voi a agregar una observación.

El derecho del Diputado a quhn ampara el 
honorable Diputado por imperial quedaría a 
salvo con que se postergara la votación para 
la sesión de la tarde.

Todo pues, quedana perfectamente arre­
glado con postergar la votación para la sesión 
de la tarde.

El señor Saavedra.- - El honorable señor 
> Arellano no ha sabido que se iba a tratar de 
leste asunto en la sesión de la mañana, i por 
! eso no ha concurrido; tenia la seguridad que 
I el proyecto seria tratado en la sesión de la 
| tarde.

Por lo tanto, si se trata del proyecto en 
esta sesión, no podrá el señor Arellano ter­
minar sus observaciones.

I como miembro del comité de mi partido 
no me queda otra cosa que hacer que ampa 
rar el derecho de uno de mis correlijionarios.
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El señor Alfonso.—Nunca me han pareci­
do bien las resoluciones que puedan conside­
rarse como arbitrio de las circunstancias o im­
posiciones del medio ambiente.

Siempre be procedido elevadamente, señor 
Presidente; no sé si lo he conseguido, pero he 
procurado proceder de esa manera.

El Reglamento, en cnanto establece que en 
las sesiones ordinarias baya un cuarto de ho­
ra para tratar asuntos de fácil despacho, no 
ha sido tachado de malo.

La disposición reglamentaria al respecto no 
es exajerada ni criticable.

Para mí es una disposición inatacable i 
aceptable.

Pues bien, una disposición de este jénero, 
no puede contravenirse, ni aun por el acuer­
do unánime de la Cámara, no solo desde el 
punto de vista reglam ntario, sino desde el 
punto de vista moral.

Los honorables Diputados que han interve­
nido en este debate, se han retirado ayer en 
la persuasión de que él no volvería a reabrir­
se hasta la sesión de la tarde.

¿Hai conveniencia moral en precipitar la 
aprobación de un asunto en estas condicio­
nes?

En mi concento, no bastan las declaracio­
nes sobre los probables pensamientos de los 
Diputados aus ntes; caben desintelijencias i 
cabe todavía que, presentándose los Diputa­
dos ausentes, digan su opinión; i si es la cosa 
como se pretende, no habrá discordancia al­
guna i el proyecto pasará. Yo, particularmen­
te, no me opongo a que el proyecto pase en 
esta forma o en la otra; pero me pongo per­
sonalmente en el caso de que me hubiera ocu­
rrido lo que está a punto de ocurrir a algu­
no de mis honorables colegas.

Estando, por ejemplo, en la persuasión de 
que el negocio relativo a los gastos para ins­
pección técnica i espropiaciones del lonjitudi- 
nal no se trataría sino en la sesión de la ta r­
de, i si en esta persuasión hubiere permaneci­
do esta mañana en mi esciitorio, ¿hubiera sido 
bien hecho que no se me hubiese tomado en 
cuenta i que el proyecto hubiese pasado en la 
Honorable Cámara sin que nadie hiciera ob­
servaciones sobre el particular?

¡Nó, señor Presidente!
De manera que desde el punto de vista re­

glamentario, no ménos que desde el punto de 
vista moral, esto no se puede hacer, sin que se 
susciten dudas sobre el particular. '

En consecuencia, yo insisto en mi oposición.

F e r ro c a r r il  lon jitu d in a l
El señor Armanet (Presidente).—Correspon­

de usar de la palabra al honorable Diputado 
por Santiago, señor Ruiz Valledor.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Desearía decir unas pocas 
palabras.

El señor Ruiz Valledor.—Cedo el uso de 
la palabra al señor Ministro.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Ya que no se puede tratar 
de este proyecto sobre Sub-Secretaría de Fe­
rrocarriles, podríamos tratar entonces del otro 
proyecto sobre autorización de gastos para la 
inspección técnica i espropiaciones del lonji- 
tudinal, ya que se encuentra presente en Ja 
Sala el único honorable Diputado que ha he­
cho objeciones a este proyecto.

El señor Arm anet (Presidente).—Si hubie­
ra acuerdo unánime de parte de la Honorable 
Cámara, daria por aceptada la indicación del 
señor Ministro.

El señor Alfonso.—Aun cuando este nego­
cio está anunciado para la sesión de la tarde, 
no tengo inconvenú nte para que se trate en 
esta sesión, porque estoi listo para formular 
las observaciones del caso. En caso contrario, 
habría tenido el sentimiento de oponerme a la 
indicación.

El señor Arm anet (Presidente).—No he 
comprendido bien a Su Señoría.

El señor Alfonso.—Digo que no tengo in­
conveniente.

El señor Rosselot.—Yo aceptaría que se 
tratara de este proyecto siempre que el ho­
norable Diputado por La Union declarara 
que pasará en el cuarto de hora, o durante 
los incidentes, porque de otra manera vamos 
a perder el tiempo.

El señor Alfonso.—Eso no 
torio, señor Presidente-

Todo dependerá de ia actitud del señor Mi­
nistro i de los puntos en que nos encontra­
mos en acuerdo o en desacuerdo.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—En ningún caso seria mas 
oportuno que ahora tratar de este asunto; es­
te es un negocio de suma urjenciaen los actúa, 
les momentos.

La prensa se ha estado ocupando de la 
construcción del ferrocarril lonjitudinal, i le 
inculpa al actual Ministerio que no se preocu­
pa de vijilar la manera como se ejecuta la 
obra, al revés de Ministerios anteriores que se 
preocuparon de esta materia.

Entre tanto, el Ministerio de mi cargo ca-

puedo prome-



rece de los fondos para hacerlo, fondos que 
le otorga el proyecto de lei a que me he re­
ferido i que, como se ve, son de suma impor­
tancia i urjencia, para que la construcción del 
ferrocarril lonjitudinal sea debidamente viji- 
lada.

El señor Rosselot.—Acepto, señor Presi 
dente, que se trate del asunto.

S u b -S ecrs ta ría  de ferro carriles
El señor Balmaceda.—Yo no voi a ocupar 

mas de un minuto la atención de la Honora­
ble Cámara para volver sobre el incidente 
producido durante el debate relativo al pro 
yecto de Sub-Secretaría de Ferrocarriles i re­
ferente a la obstrucción de hecho que se ejer­
cita por los Diputados ausentes.

El honorable Diputado por la Union no me 
ha comprendido a este respecto o no he teni­
do la suerte de hacerme comprender.

Al formular mis observaciones, cuidó de 
manifestar que no me referia al caso actual; 
que mi protesta iba en jeneral contra la nueva? 
práctica parlamentaria que se quiere estable- j 
cer, so pretesto de razones de cortesía, con los 
honorables Diputados que no están presentes? 
en la sala, al discutirse un asunto. ?

Es frecuente que con relación a los proyec-? 
tos anunciados para el primer cuarto de hora ? 
nn honorable Diputado diga que sabe de uno ? 
de sus honorables colegas que desea tomar? 
parte en la discusión del proyecto, i que como 
se halla alísente, pide que se retire el proyec­
to de la rabia de fácil despaoho, i por esta cir-? 
cunstancia queda retirado el proyecto. í

Mis observaciones no se han referido al caso 
actual, repito, sino que he aprovechado la 
oportunidad que se presentaba para protestar j 
de la nueva práctica que se introduce, i que 
pone mas dificultades al despacho de los asun- ? 
tos sometidos a nuestra consideración, como’ 
si no fueran bastantes, las que nuestro .Regla- s 
mentó proporciona. ?

En cuanto al fondo moral de estas aprecia-? 
ciones, eso lo aprecio yo den ti o de mi con-? 
ciencia. ?

El señor Alfonso.—El honorable Diputado,? 
según lo acaba de manifestar, no se ha referí- ? 
do al caso actual, sino que ha querido apro-? 
vechar la oportunidad para esponer su doctri-5 
na sobre lo que ocurre en otros casos. ?

Pero, en realidad entre los casos a que Su ? 
Señoría se ha referido i el caso actual hai tan ­
ta atinj encía i semejanza como entre comer ií  
tirarse con los platos, según reza el dicho po í 
pular. )

En este caso, ni el Regimentó ni considera-j
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?c'on alguna moral o de urjencia impone dis- 
5 cutir inmediatamente el proyecto sobre Sub- 
? Secretaría de ferrocarriles.
? En los otros casos a que se refiere Su Se­
ñoría el Reglamento autoriza discutir una ma- 

i teria; de tal manera que la actitud de un Di­
putado, oponiéndose a que se falte al Regla-

? mentó, es perfectamente lejítima i moral. Lo 
otro, cuando el Reglamento autoriza para resis­
tir el proyecto, puede ser discutible.

? Se comprende que si hai una voz que tiene 
(versación especial en un negocio, que ha in­
tervenido  en la discusión del respectivo pro- 
í yecto de lei en las comisiones i está iluminan- 
ido el debate, hai conveniencia i hai corte- 
? sía en esperar un poco a ese honorable Dipu- 
ítado.
j El señor Balmaceda.—Eso será, señor Di­
putado, cuando no se habla por el prurito de 
obstruir, de cansar a la Cámara con discursos 
que en el fondo nada dicen.

El señor Alfonso.—Es cuestión de oportu­
nidad, de cortesía.

Com andante de policía de la Rinconada  
de P arra l

El señor Rosselot.—Con la vénia del señor 
Diputado voi a decir dos palabras estrañas al 
debate.

Solicito del señor Presidente que requiera 
de la Honorable Cámara el asentimiento 
unánime para que se me den copias autoriza­
das respecto de unos antecedentes que tengo 
pedidos sobre el nombramiento de comandan­
te de policía de la Rinconada de Parral

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Honorable Cá­
mara, se darán las copias a que se refiere el 
señor Diputado por Lináres.

Acordado.

F e rro c a rr il Lon jitud ina l
El señor Alfonso.—Cuando estaba tratando 

de este negocio en una sesión anterior, recor­
daba que habiéndose ofrecido el señor Ministro 
a poder rebajar algo de la suma aquí solicita­
da, fue convenido que el que habla se trasla­
dara al Ministerio a conferenciar sobre este 
particular con el señor Ministro

En conformidad a este convenio, i habiendo 
recibido previo aviso del señor Ministro de que 
si no podía verme con él me viera con el jefe 
de la Sección de Ferrocarriles, así lo hice.

I después de una breve conversación con 
aquel distinguido funcionario tuve el agrado de
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que me manifestara que en realidad sobraba di ¡ lei autoritativa, ni tampoco podía, la mayor 
ñero con lo previsto en esta leide autorización!suma que se necesitase, sacarse del ítem co- 
i que sobrando dinero, lo lój ico era, conforme rrespondiente del presupuesto para el pre- 
con la declaración que hizo el jefe de sección, sente año.
que se redujera la suma. ( Esta actitud intransijente de Su Señoría es

Hubo, sin embargo, de observarme el señor!la que me obliga a volver sobre el fondo de 
jefe de sección, que existia una solicitud pen- este negocio, mui a mi pesar, porque nada 
diente del injeniero señor Knudsen, encar me habría sido mas grato que haber coopera- 
gado de la inspección de la sección norte del ¿ do al satisfactorio despacho del proyecto en
Lonjitudinal, que pedia para vijilar trabajos debate. I todavía, si el señor Ministro uisiera 
de inmediata ejecución, diez mil pesos, i que, conformarse con la suma que por ahora es 
en consecuencia, seria prudente agregar a la absolutamente necesaria para los servicios 
suma fijada la de diez mil pesos, a fin de que a que el proyecto en debate se refiere, es se- 
el señor Knudsen, que esperaba órdenes íguro que el proyecto seria inmediatamente 
para ir a su sección, lo hiciera a la brevedad!despachado.
posible i pudiera hacer los gastos necesarios. Voi entretanto a manifestar por qué me he

No tuve inconveniente alguno en acpptar opuesto a la autorización de la suma de no­
que se aumentara la suma délos gastos he-¡ vecientos sesenta i cinco mil pesos, que se 
chos o de las cantidades comprometidas e n ( pide en la lei autoritativa.
diez mil pesos, lo que la elevaría a seiscien-! I digo lei autoritativa porque no se trata 
tos dieciocho mil novecientos veintiún pesos (propiamente de un suplemento, sino de una 
veintiocho centavos. ¡simple autorización de gastos.

Con este antecedente, i en ausencia del ( Conforme al mensaje con que éste proyec- 
honorable Ministro, que me había referido a ito  de lei autoritativa ha sido presentado, sus 
sus empleados superiores, creí que este nego-í disposiciones se refieren al año de 1911. I és 
ció estaba concluido, i quedé aguardando po-inatural que solo al año de 1911 pueda refe- 
nerme en comunicación con Su Señoría. (rirse por cuanto es de elemental derecho pú-

Duéleme decir, honorable Presidente, que blica i de obvia conveniencia que los gastos 
estas mis espectativas salieron defraudadas. > correspondientes a 1912 no puedan figurar 
Porque Su Señoría no podrá desconocer que ¡en una lei complementaria de los presupues- 
el señor jefe de sección estaba conforme en > tos de 1911 sino en la propia lei de presu- 
que la autorización lejislativa debía limitarse ? puestos del año en curso o en leyes qué los 
a seiscientos dieciocho mil pesos. Sin embae- > suplementen.
go, el honorable Ministro continuó exijiéndo-) Lo que tengo, por consiguiente, que démos­
me que la autorización debe estenderse a la s tra res  que sobra dinero con los novecin tos 
cantidad total de novecientos sesenta i cinco> sesenta i cinco mil pesos como lo reconoció 
mil pesos; i que la diferencia que aparece co-! paladinamente el señor jefe de la sección fe­
mó sobrante o injustificada, se rebajara del rrocarriles i como se deduce inequívocamen- 
ítem correspondiente del presupuesto para te del último discurso pronunciado sobre esta 
1912. A lo que le contesté que lo correcto materia por el señor Ministro de Industria, 
era el procedimiento inverso, esto es, que esta ¡en la Cámara.
mayor suma, caso de necesitarse, se sacara; Asumiendo un tantico Su Señoría el tono 
de este presupuesto para 1912. Pero Su Se-(jocoso, dijo que cuando yo habia ido a la je- 
ñoría, con una obstinación que no compren-!fatura de la sección de los ferrocarriles, se 
do, se negó a aceptar esta preposición. me habia dicho que el señor Knudsen, inje-

Esto fué lo que ocurrió durante el primer (niero de la sección norte del lonjitudinal, ne- 
trámite o etapa de este proyecto. Durante lajcesitaba doscientos mil pesos i que yo, una 
segunda, esto es, cuando Su Señoría se pre-í especie de autócrata parlamentario, dándome 
sentó de nuevo solicitando en la Cámara su unos humos estupendos, habíales dicho al 
despacho, la acritud de t u  Señoría fué ménos jefe de sección i al señor Knudsen, allí pre­
comprensible aun. Su Señoría pretendia que sen tes, que yo no concedía los novecientos 
no se hiciera rebaja alguna a la suma indica- sesenta i cinco mil pesos.
da en este proyecto; porque, a su juicio, aun ¡ Es necesario que esto se esclarezca, 
que la autorización se otorgue por toda la Lo que el señor Knudsen dijo, no fué que 
suma pedida, siempre faltará dinero i habrá él hubiese necesitado o necesitase ahora o en 
necesidad de pedir mas en.el curso del pre-!el resto del año que queda por recorrer o en 
sente año. En consecuencia, ni procedía ha- el primer mes del año que corre, la cantidad 
cer ninguna rebaja a la suma que señala la de doscientos mil pesos, sino que dijo que
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para los efectos de la inspección que él esta-¿ Conforme a la lei de 18 de junio de 1857, 
ba encargado de realizar, necesitaría, o tendria ¿ para tomar posesión de esos terrenos debe 
necesidad o todavía necesitaba—no hago ¿el Fisco pagar o depositar—cuando el dueño 
cuestión de tiempos—la suma de doscientos < o los dueños no acepten las cantidades de­
mil pesos. ¿signadas por los hombres buenos—esas su-

Pero lo que procede examinar es si esta su-¿mas a la orden del dueño, 
ma, que no se ha gastado durante el año de¿ Sin este requisito el Fisco no puede entrar 
1911, conviene incluirla en el proyecto de lei?en posesión de ellos.
autoritativa en discusión, que se refiere a gas-? Ahora bien, señor Presidente, Su Señoría, 
tos hechos en el mencionado año de 1911. ¿el Ministro dice que es posible que estas su-

Lebo recordar que la última vez que estuJm as acrezcan con motivo de pequeños co­
ve en el Ministerio de Industria i Obras Pú-)bros judiciales hechos por los propietarios 
blicas yo le pregunté al jefe de sección de 5 acerca de las estimaciones de las respectivas 
ferrocarriles si esos doscientos mil pesos de ¿fajas de terrenos que pretenden espropiarse. 
bian incluirse en el presupuesto del año ac-¿ No es que haya ninguna resolución ju licial 
tual, es decir, si los gastos de la sección norte ¿que obligue hasta este momento al F jsco a 
se tomaron en cuenta enla elaboración de esteshacer mayores pagos: nó, señor Presidente; 
presupuesto i el señor jefe de sección me dijosno hai mas, a juicio del señor Ministro, que 
que sí. ¿la eventualidad de que judicialmente se oocla-

De modo que, según la declaración de los ¿re que esas sumas señaladas por homhres bue- 
propios empleados del señor Ministro, esos¿nos son insuficientes. I con esta sola proba- 
doscientos mil pesos son fondos que deben in-?bilidad i sobre la base de que jen eral in en te el 
cluirse en los gastos del año en curso. ? Fisco está mal defendido—cuestien que, por

Siendo esto así ¿puedo yo estar obligado a ¿lo demas, no deberíamos tomar en cuenta, al 
dar facilidades al despacho de una lei que ¿dictar nuestras resoluciones—pretende el se- 
consulta doscientos mil pesos que el propio ¿ñor Ministro le demos sobre las cifras de di­
jefe de la sección de los ferrocarriles del mis-¿ñero que se han de pagar por estas espropia- 
mo Ministerio declara ser necesarios paralciones todavía un cincuenta por ciento mas. 
1912? ¿ Permítame manifestar, señor Presidente,

¿Estoi obligado yo a dar una suma que elíque disiento en absoluto de este criterio, 
mismo Ministerio declara estar incluida en el ¿ En primer lugar, suponienpo que algo hu- 
presupuesto del año actual? ¿hiera que pagar por este motivo, tse pago no

¿Es justo, por otra parte, que una misma ¿correspondería alaño pasado, i no estaría in­
suma figure en dos partes, primero en la lei Ocluido en este mensaje, ni en este proyecto, 
autoritativa que se quiere obtener del Con ¿Serian éstos pagos del año en curso, en los 
greso i ahora, en los presupuestos del año ¿cuales pueden incidir las respectivas resolu- 
actual? ¿ ciones judiciales.

¿Por qué, si nunca ánte3 figuró esta suma, ? Por otra parte, señor Presidente, ese pago 
desde los tiempos del señor Gandarillas hasta ¿no es necesario para que el Fisco tome pose- 
el último discurso del honorable Ministro de ¿sion de los terrenos. Sea que el Fisco pague 
Obras Públicas, en el mensaje que pende de ¿de buena voluntado no lo haga, toma pose- 
la Cámara i que ahora discutimos, por qué, ¿ sion de los mismos i no hai apuro en adelan- 
digo, habríamos de aceptar que Su Señoría ¿tarse a las resoluciones judiciales, consignáu- 
involucrara aquí esta exijencia para llevar la¿dose todavía una cuota de un cincuenta por 
suma que el proyecto autoriza gastar? ¿ciento de exceso sobre las tasaciones hechas.

Pero, como doscientos mil pesos no basta-¿ Si llega el caso de que por resoluciones de 
ban para llenar el hueco, Su Señoría el hono-¿los tribunales haya que pagar sumas que exec­
rable señor Ministro hubo de recurrir al arbi-¿ dan lo consultado, entonces vendrá el stñor 
trio de unas supuestas espropiaciones para el ¿Ministro a decirnos cuánto necesita, i entón- 
Ferrocarril Lonjitudinal que Su Señoría quie-sccs, conforme a nuestras instituciones, habre- 
re también incluir en este proyecto de leí au-¿mos de concederle lo que el señor Ministro 
toriiativo. ¿necesite.

De los antecedentes que me ha comuni-? Pero saltar por encima de todas las conve- 
cado el señor Ministro, se deduce que hai<niencias, de todas las leyes, de todas las re­
ciertas sumas en que se han convenido ya ? glamentaciones, de todas las consideraciones 
los hombres buenos que hacen las tasaciones?de tiempo i de lugar, i decirnos: nó, señor, y 0 
de los terrenos espropiables para el Ferroca-? quiero que con cargo a la lei do 1911 i p re . 
rril Lonjitudinal. ¿ viendo gastos posibles del año 1912, se m e
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asigne todavía un cincuenta por ciento mas^ Como sabe la Cámara, apénas se h ad e sp a - 
sobre los precios de tasación de estos terre- < chado el presupuesto correspondiente al Mi­
nos ¿para qué? Para el caso de que haya queinistro del Interior; de manera que faltan los 
responder a los gastos que orijinen resolucio-í correspondientes a todos los demás Ministe- 
nes judiciales pendientes. 1 rios.

Nunca se había visto que nos anticipáramos < Esta es la razón que he tenido en vista, se- 
a las resoluciones que pudiera dictar el poderjñor Presidente, para pedir que se aumenten 
judicial. j las horas de las sesiones diurnas.

1 turante un número indefinido de años se¡ El señor R ivera (don Miguel).—¿En qué 
ha consignado en nuesti a lei de presupuestos (situación queda, señor Presidente, la interpe­
la suma de mil pesos para responder al cum- Dación que debe contestar el señor Ministro 
plimiento de las sentencias judiciales. Tratan-¡del Interior?
dose de una infinidad de sentencias parece í El señor Armanet (Presidente).—La Cáma- 
irrisoria esta cantidad de mil pesos; peto sirve ira  debe fijar nuevamente una de las sesiones 
como de base para pedir los respectivos suple-¡especiales para destinarla a la interpelación, 
mentos en el caso de que tales resoluciones ¡ El señor R ivera (don Miguel).—Yo no 
incidan. ¡me he referido a la situación en que que-

Pero adelantarnos nosotros aquí, contra ¡dará este asunto con motivo de la indicación 
todas las conveniencias, como antes dije, a ¡ que ha hecho el honorable Diputado por San- 
acrecentar en un cincuenta por ciento el mon-ítiago, sino a’la conveniencia que hai en que 
to de lo que se puede fallar por los Tribuna (esta interpelación se lleve pronto a efecto; 
les, para el solo efecto de rellenar este hueco ¡ porque, de otra manera i según este sistema, 
i decir que este, mensaje está mui bien prepa-¡ tendríamos hoi por hoi que el derecho de fis- 
rado i que el proyecto de lei está mui bien ¡ calizar podría quedar bajo la disposición de 
concebido, i que no hai que mover una tilde, ¡la mayoría de la Cámara i esto no es posible, 
me parece excesivo. ¡como comprenderán mis honorables colegas.

He dicho a la Honorable Cámara que tra- El señor Sánchez. -Pero  si la minoría no 
tándose de un caso como éste lo lójico i racio- ¡ da número, ello significa que no tienes inte- 
nal habría sido pasar este proyecto de nuevo i res en las interpelaciones que formula, 
a Comisión, para que pudieran brevemente,' El señor R ivera (don Miguel).—Pero la 
esas dificultades subsanarse. ¡ minoría sola no tiene la obligación de hacer

El señor Ministro se ha opuesto con deno-¡ número para celebrar las sesiones, sino que 
dado heroísmo a que se adoptara este tem pe- i debe también contribuir a ello la mayoría, 
ramento i quiere que la Cámara se pronuncie) Cuando el Gobierno desea contestar una in­
solo sobre los novecientos sesenta i cinco mil ¡terpelacion es indudable que la mayoría de­
pesos. ¡be darle número, a fin de que el Gobierno

¡ pueda defenderse de las interpelaciones que
¡contra él se formulan.

HOlcIS 06 S6SI0H ¡ El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).
<—Permítame una palabra, señor Presidente,

El señor Armanet (Presidente).—Se va a ¡para declarar que celebro mui de veras se ha­
dar lectura a una indicación que se ha envía-¡ya promovido este incidente, 
do a la Mesa. ¡ Sabe la Honorable Cámara que yo he indi-

E1 señor Secretario.—El señor Ruiz Valle-¡cado dos sesiones especiales para tratar este 
dor hace indicación para que las sesiones ¡ asunto: la última fué la sesión de antenoche, 
diurnas se celebren en adelante de 3 a 7 de la si mal no recuerdo. En la tarde de aquel dia, 
tarde. ¡señor Presidente, rogué encarecidamente a

E l señor Armanet (Presidente).—En d iscu tio s correlijionarios que asistieran a esa sesión 
sion la indicación del honorable Diputado por para que ella pudiera celebrarse, advirtiendo 
Santiago. ¡que de los dieciseis biputados que asistieron

El señor Ruiz Valledor.—Esta indicación ¡aquella noche ocho eran conservadores i casi 
que formulo, señor Presidente, tiene por ob-í la totalidad eran miembros de la mayoría, 
jeto dedicar mas tiempo a la votación de los i Creo que a lo sumo habría entonces dos o 
presupuestos, a fin de que esta lei se despache ¡tres Diputados de la minoría.
oportunamente; porque ya el tiempo está mui í Esta asistencia de Diputados está demos- 
avanzado, i al paso que vamos, bien podemos trando que había mas interes de parte de la 
quedarnos sesionando durante todo el ve- < mayoría para solucionar este asunto que de 
taño, ¡parte de la minoría.
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Debo agregar todavía, señor Presidente, 
que decidí inscribirme hoi para usar de la pa­
labra en la hora de los incidentes, i ya estoi 
inscrito en primer lugar para contestar en la! 
sesión de esta tarde la interpelación pendiente,! 
haciendo uso del derecho de hablar que tiene 
cualquier Diputado, h o n e s te  objeto he que­
dado inscrito en primer lugar, como digo, pa- 
ra la sesión diurna de hoi. I

El señor Rivera (don Miguel).—En este 
caso me desentiendo de las prácticas parla­
mentarias, señor Presidente, porque mi de­
seo es que pronto se dé respuesta a esta in- ( 
terpelacion, de cualquiera manera que sea; asi 
es que acepto con mucho gusto la insinuación 
del señor Ministro.

El señor R osselo t—Me permitiría propo­
ner una modificación a la indicación del hono-i 
rabie señor Ruiz Valledor, nó en cuanto a las 
horas de sesión, sino en el sentido de que! 
una vez despachado el proyecto para saldar 
el déficit fiscal, se destinen todas las sesionesI 
que tiene acordadas actualmente la Cámara a 
la votación de los presupuestos.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—No conviene, honorable Diputado, porque 
así vamos a alterar toda la tabla ya for­
mada...

El señor Armanet (Presidente).—En dis­
cusión la modificación del honorable Diputa-' 
do por Lináres, conjuntamente con la indica­
ción del honorable señor Ruiz Valledor.

Ferrocarril la titud ina l
El señor Alfonso.—Decía, honorable Pre­

sidente, que me habia estrañado de la resis­
tencia tenaz opuesta por el honorable Minis­
tro a que se hiciera luz completa en este ne­
gocio.

Voi, pues, a manifestar a la Honorable Cá­
mara una de las razones, acaso la principal 
de mi estrañeza.

Mis honorables colegas recordarán que la 
primera vez que se puso en discusión este 
proyecto que autoriza este gasto de novecien­
tos sesenta i cinco mil pesos, dije que me lla­
maban sobre manera la atención las afirma­
ciones o declaraciones que se hacen en el in­
forme de la Comisión, que aceptaban sin nin­
gún reparo que se haya invertido un millón 
novecientos sesenta i cinco mil pesos en gas­
tos de inspección técnica de la construcción 
del ferrocarril lonjitudinal.

El señor Armanet (Presidente).— Ha lle­
gado.la horade dar por terminados los inci­
dentes, honorable Diputado.

Votaciones
El señor Armanet (Presidente).—-Se va a 

votar la indicación del honorable señor Ros­
selot para que, después del proyecto para sal- 
clai el déficit, se destinen todas las sesiones a 
los presupuestos.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Entiendo que después del proyecto para 
saldar el déficit está acordado tratar del que 
se refiere a Tacna i Arica.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Yo liaría indicación para 
que continuáramos tratando este negocio.

El señor Alfonso.—¿Entonces se puede ha­
cer indicación para que se prorrogue la hora 
de los incidentes, después de haberse dado 
éstos por terminados?

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Si Señoría se opone, yo re­
tiro mi indicación, agradeciendo a Su Señoría 
su cortesía.

El señor Secretario.—El proyecto de Tac­
na i Arica ocupa el cuarto Jugar de la tabla.

En primer lugar está el relativo al déficit; 
en segundo, el que restablece la contribución 
sobre herencias; en tercero, el proyecto relati­
vo al impuesto sobre tabacos; i en cuarto lu­
gar, el que se refiere a Tacna i Arica.

El señor Gutiérrez (Mimstro del Interior). 
—Yo creo que después de los proyectos finan­
cieros, debería darse preferencia al de Tacna 
i Arica.

El señor Subercaseaux.—Primero debe­
mos ocuparnos de la renovación de los rejis- 
tros electorales i de otros muchos proyectos 
de importancia. Por esta razón, yo me opon­
dré a toda otra preferencia.

El señor Saavedra.—¿I el proyecto de Tac­
na i Arica?

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
—Yo votaré en el mismo sentido que el ho­
norable señor Subercaseaux.

Ya que se aumentan los gastos, hai que 
procurarse fondos para atender a esos gastos.

Puesta en votación nominal la indicación 
del señor Rosselot. fué desechada por veintitrés 
votos contra dosr absteniéndose de votar dos 
señores Diputados.

Votaron por la afirmativa los señores: 
Corbalan Rosselot

Votaron por la negativa los señores:
Balmaceda Eguigúren
Campillo García Huidobro
Edvvards Gutiérrez
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Huneeus 
Izquierdo 
León Luco 
Lorca
Montenegro
Ovalle
Bizarro
Pozo
Rivas Vicuña

Ruiz Valledor
Saavedra
Sánchez
Sanhueza
Silva Cortés
Subercaseaux
Villalobos
Zañartu

Se abstuvieron de votar los señores: 
Alfonso Rivera don Miguel

Durante la votación:
El señor Campillo.—Nó, por las razones 

dadas por el honorable señor Subercaseaux.
El señor Izquierdo.- No comprendo la in­

dicación.
¿Cómo es?
El señor Secretario —Para que una vez 

despachado el proyecto del déficit, que ocu­
pa lugar preferente en las sesiones especiales, 
se destinen todas estas sesiones a la votación 
de los presupuestos.

El señor Subercaseaux.—O sea para que 
no se despache la reforma municipal, ni nada.

El señor Sánchez.—¿La indicación del se­
ñor Ruiz Valledor refina desde el lunes?

El señor Armanet (Presidente).—Si, señor 
Diputado.

Si no se pide votación, la daria por apro­
bada.

El señor Izquierdo.—Que se vote, porque 
no habrá número a las tres de la tarde.

El señor Ruiz Valledor. -Sí habrá, i de 
otro modo no despacharemos nunca los pre ­
supuestos.

El señor Subercaseaux.—-Podríamos fijar 
de tres i media a siete: creo que habría acuer­
do unánime para aprobarla en esa forma.

El señor Saavedra.— No liai acuerdo, señor 
Diputado.

El señor Ruiz Valledor.—Se podría decir 
de tres i media a siete i media.

El señor Izquierdo.—No hai fuerza para 
soportar estas sesiones.

El señor Ruiz Valledor.—Es que debe ha 
berla.

Votada la indicación dil señor Ruiz Valle- 
doi, resultó aprobada por veinte votos contra 
siete.

El señr Armanet (P residente).—La indica­
ción se pondrá en vijencia desde el lunes.

Medidas para saldar del déficit fiscal
El señor Armanet (Piesidente).—Entrando 

a la orden del dia, corresponde continuar la

discusión del proyecto que consulta medidas 
para saldar el déficit.

El señor Secretario.—Artículo 6.° Todas las 
mercaderías que se internen por el puerto de 
Punta Arenas pagarán un derecho de cinco 
por ciento sobre su avalúo, con escepcion de 
aquellas que, con arreglo a la presente lei, 
quedan libres de derechos.

El señor Silva Cortés hizo indicación para 
intercalar antes del ardeulo en discusio.i el 
siguiente:

«Artículo ... Incluyese entre los artículos que 
en virtud de lo dispuesto por el artículo 4.° 
de la lei de 23 de diciembre de 1897 deben 
pagar el derecho de cinco por ciento a los ca 
rruajes o vehículos automóviles».

El señor Izquierdo.—No comprendo bien 
la indicación dei honorable señor Silva Cortés. 
¿Quiere Su Señoría que los vehículos automó­
viles que se internan por Punta Arenas se 
graven con un cinco por ciento?

El señor Silva Cortés.—Me refiero, en je- 
neral, a la introducción de automóviles al 
país.

El señor Izquierdo.- -E sta  indicación debe 
ser objeto de un artículo distinto.

El señor Silva Cortés.—I qué puede con­
sultarse antes del aitículo en debate.

El señoi Izquierdo.—¿Cómo vamos a dis­
cutir Magallanes i automóviles a la vez? Esto 
debe ser, pues, materia de un artículo separado.

El señor Silva Cortés.—Yo consulté al se ­
ñor Secretario sobre la práctica usual en estos 
casos i, siguiendo su consejo, redacté mi indi- 
cion.

El señor Secretario.—Yo creí mas opor­
tuno colocarlo después del artículo 5.°.

El señor Silva Cortés.—Creo que este ar­
tículo va a quedar dentro de las disposiciones 
jenerales referentes a los derechos de aduana.

El señor Izquierdo.— La lei que se está dis­
cutiendo es de efectos transitorios, por tres 
años; de modo que esta mercadería se va a 
gravar por solo tres años.

El señor Silva Cortés.—Mi intención es 
que quede con el carácter de permanente el 
gravamen que propongo.

El señor Izquierdo.—No veo, en realidad, 
la congruencia de esta indicación con el pro­
yecto; ella me hace el efecto de un par de 
pistolas colocadas aliado de un santo Ciisto.

El señor Silva Cortés.—Su Señoría misma 
apoyó esta indicación.

El señor Izquierdo.—La apoyé; pero, como 
viene a modificar una lei de efectos transito­
rios, ahora no la acepto.

El señor Silva Cortés.—En parte también
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es de efectos permanentes este proyecto de ¿ siquiera atacar el mal que padecemos en sus 
lei. /causas i oríjenes; i que se limiten a proponer-

E1 señór Sánchez.—Sí; el derecho del cin-¿nos los recursos que encuentran mas a ma­
co por ciento, impuesto a la mercadería libre, no, verdaderos paliativos del momento: venta 
es permanente. ¿de bonos, nuevos empréstitos estemos i en

El señor Subercaseaux.—Yo haria indi i seguida, la medida cómoda de aumentar el 
cacion para modificar la de mi distinguí-í impuesto aduanero, que es la bestia de car­
do colega en el sentido de que se graveíga sobre la cual arrojamos el peso de todas 
con el veinticinco por ciento a los automóvi-S dificultades con que tropieza nuestra Háden­
los para pasajeros i con el diez por ciento as da pública.
los destinados al trasporte de carga. s Dije entonces, señor Presidente, i lo dije

El señor Sánchez. Esta modificación haria ¿ en la buena compañía del honorable señor Ur- 
necesario que se consultara un artículo espe-<zúa,— me refiero al señor Diputado por Pu- 
cial, como artículo último. ¿chacal, miembro del partido conservador—

El señor Silva Cortés.— No es el caso. ¿que este aumento de los derechos aduaneros
Estamos discutiendo una lei de carácter ¿vendría a encarecer las condiciones de la vida; 

jeneral, en donde hai un artículo relativo a ¿vendría a petar, como pesan los impuestos 
Punta Arenas; el artículo que yo he propues-¿ sobre los consumos, mas sobre la jente pobre 
to incide perfectamente dentro de la índole ¿que sobre la jente acaudalada; i, finalmente, 
de esta lei, ya que tiene perfecta congruencia ¿vendría a perturbar profundamente las indus- 
con lo que dispone el artículo 5.° ¿trias establecidas en el país, cuyo desirrollo

El señor Sánchez.—¿Por qué no lo dejamos ¿nos hemos interesado tanto en fomentar; 
para el fin? Podría quedar bien al final de la ¿porque, por una estraña aberración de crite- 
le i . ¿rio, al mismo tiempo que no se aumenta sino

El señor Armanet (Presidente).—¿El hono- ¿en un ocho por ciento, es decir, de sesenta 
rabie Diputado por Caupolican acepta la pro- i a sesenta i cinco, el impuesto sobre las mer- 
posicion del honorable Diputado por Itata? ¿cadenas de lujo, se aumenta en un ciento

El señor Silva Cortés.—Sí, señor Presiden-¿por ciento, o en un treinta i tres por ciento 
te. ¿ el impuesto sobre las materias primas que se

El señor Izquierdo—De manera que que-(importan para la producción de nuestros in­
damos discutiendo lo relativo a Punta Arenas. ¿ cipientes talleres fabriles.
Agradecería al señor Secretario se molestara/ Vendría, pues, a orijinar este aumento, se- 
leyendo el artículo respectivo. ¿ñor Presidente, un verdadero trasturno en

Se liyó nuev'mente el artículo 6.° ¿nuestra vida social i en nuestra vida indus-
El señor Izquierdo.—Si, lo que yo no es-¿trial; pero, no vendría de ninguna manera 

pero, el artículo propuesto fuera aprobado por ¿a producir un aumento efectivo en las rentas 
la Honorable Cámara, privaríamos a Puntamscales.
Arenas de la calidad de puerto franco que ba¿ Ahora bien, señor Presidente, respecto del 
tenido hasta ahora i que le ha permitido, en ¿impuesto que se refiere al territorio magallá- 
un espacio de tiempo relativamente corto, ¿nico, vuelvo a repetir el mismo temor; i mi 
transformarse de miserable colonia de presi-¿argumento lo habré de probar con las mismas 
diarios, que fué en sus comienzos, en el impor-sinfoi mariones oficiales de que ha debido va- 
tante emporio comercial que es hoi. ¿ lerse el honorable Ministro, las que provienen

Este artículo, como todos los de la. lei en¿de la Superintendencia de Aduanas, 
debate, se ha propuesto por el Gobierno co- ¿ Habré de probar que este impuesto de cin- 
mo un medio de obtener recursos para sal-¿co por ciento sobre las mercaderías que se in- 
var el déficit que viene reproduciéndose i ¿temen en Punta Arenas no bastará para eos- 
agravándose año por año en nuestros ejercí-¿tear los gastos de recaudación. ¡I para obte- 
cios fiscales. Temo que el medio que se ha¿ner un resultado semejante vamos a detener 
elejido no va a dar los recursos que de él ¿el progreso de una ¡-ejión en que la vida es 
se esperan i, en cambio, importará un golpe ¿ruda i áspera i en que la riqueza pública es 
serio, un golpe de muerte j ara aquel aparta- ¿ obra del esfuerzo de los habitantes, sin la 
do e interesante estremo del pais. ¿cooperación del Gobierno central, sin el am-

C’uando se discutió el artículo anterior, me ¡paro Gobierno, acaso diría, gracias al 
parece, tuve oportunidad, señor Presidente ¡abandono del Gobierno!
de espresar mi sorpresa por el hecho de que/ Señor, ¿por qué se hace esto? ¿Qué es lo 
el honorable Ministro i los miembros de las¿ que se trata de obtener? ¿Cuál es el fin de la 
comisiones informantes no hayan intentado ¿ lei?
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La lei tiene por objeto buscar recursos para 
saldar el déficit. I bien ¿las causas del déficit 
dónde están?

Si se recuerda, señor Presidente, que hace 
solo veinte años, después que la administra­
ción JBalmaceda dió tan grande impulso a las 
obras públicas, nuestra deuda esterna no al­
canzaba a diez millones de libras, i que ahora 
tenemos una deuda de cuarenta i tantos mi­
llones de libras, comprendiendo las garantías 
afectas al ferrocarril trasandino i al lonjitudi- 
nal, veremos que no son solamente las obras 
públicas las que causan el déficit, el que como 
acabo de decir, se reproduce i agrava cada vez 
mas en nuestros presupuestos anuales. La 
causa del déficit es el desórden en la admi­
nistración de la Hacienda pública, de que, por 
cierto, no es responsable el actual honorable 
Ministro de Hacienda, ni los jóvenes Ministros 
que le han precedido en el desempeño de la 
cartera. Somos nosotros los responsables, so­
mos todos los parlamentarios de este pais, que 
desde hace veinte años hemos venido esta­
bleciendo la inestabilidad ministerial.

El señor Balmaceda.—¿Por qué Su Señoría 
no renunció la cartera de Relaciones Esteriores 
si, cuando la desempeñó se encontró en mala 
compañía?

El señor Izquierdo.—Nada de eso lie dicho, 
honorable Diputado.

He dicho que creo que la responsabilidad re­
cae sobre todos nosotros; recae sobre los que 
hemos ido creando el réjimen de inestabilidad 
ministerial, sobre los que hemos permitido 
que los presupuestos continúen formándose 
como se forman hasta hoi.

¿Quién responde del equilibrio de la Ha­
cienda pública?—Nadie.

El Ministro de Hacienda, se^or Sánchez 
presentó este año los presupuestos a la consi­
deración del Congreso; no sé qué Ministro es­
tudió el detalle de estos presupuestos en la 
Comisión Mista, ni si otros Ministros han ve­
nido a despacharlos en el Senado i en la Cá­
mara de Diputados; pero, seguramente, en el 
año entrante habrá tres o mas Ministerios di­
versos que aplicarán en la práctica esos pre­
supuestos.

Así se comprende bien que no haya habido 
un solo año en los últimos veinte, en que los 
Ministerios no hayau pedido suplementos, lo 
que está manifestando que en los presupues­
tos no ha habido estudio suficiente i que no 
han sido bien consultadas, con mediano acierto, 
las necesidades de los servicios públicos.

I hoi mismo vemos que, a pesar de que el 
honorable Ministro del Interior ha negado su 
voto a muchos aumentos, la mayoría conser­

vadora i coalicionista ha contribuido con el 
suyo a su aprobación.

Por este camino, jamas tendremos presu­
puestos equilibrados; i sostengo de nuevo que 
habría sido mas acertado, en vez de pretender 
aumentar las rentas fiscales, estableciendo 
aduana en Punta Arenas, el aprobar un pro­
yecto sencillo, de solo dos líneas, impuesto ha­
ce años a la unanimidad del Honorable Sena­
do, por la tenacidad patriótica del Senador de 
Santiago don Vicente Reyes.

Ese proyecto no quita a los miembros del 
Congreso la facultad de proponer aumentos 
en los presupuestos; se limita a reglamentarla 
i, sin embargo, duerme en esta Cámara desde 
el año 1904 o 1905.

Si esto hubiésemos hecho, se habria ataca­
do el mal en su raiz, sin necesidad de acudir 
a recursos que hieren intereses dignos de toda 
nuestra consideración.

Mi honorable amigo, el señor Sánchez, ob­
servó a este propósito que ahora se trata de 
pagar deudas ya contraidas, lo que no puede 
obtenerse con medidas restrictivas que ten­
drán efecto en el futuro.

Su Señoría no advierte que con el aumento 
del impuesto tampoco se consiguen desde lue­
go las sumas que se necesitan; pues, el au­
mento vendrá a tener efecto también en el 
futuro. I, por otra parte, si no correjimos el 
mal en su orijen ¿qué sacamos con aumentar 
el caudal de las rentas públicas si dejamos 

í abierta la llave por la cual se escurren? ¿Pre­
tenderíam os llenar un tonel sin fondo?...
. Recuerdo que el mensaje con que mi hono- 
jnorable amigo acompañó al Congreso el pro- 
Svecto de lei en debate, reconoce que una de las 
causas del déficit son las pérdidas que deja la

> esplotacion de los Ferrocarriles del Estado, 
j que han ascendido a diez, veinte, i aun creo 
; que a cuarenta millones de pesos.
i ¿Qué medidas propuso el Gobierno para re- 
¡ mediar esta causa de déficit?
> ¿Elevar las tarifas de los ferrocarriles? ¿Dis- 
’minuir sus gastos? ¿Entregar los ferrocarriles 
>a su suerte? Nó, señor: esto habria sido lo ló- 
j jico, pero el Gobierno encontró mas cómodo 
i proponer el aumento de los derechos de 
>aduana!
} Es decir, señor Presidente, que para evitar 
¡ que los agricultores i los 'industriales de la 
¡zona central del pais, favorecida por la cons­
trucción de los ferrocarriles fiscales, paguen 
¡fletes excesivos, se nos pide que encarezca- 
¡ ¡nos la vida de todos los chilenos,—no sola- 
¡ mente de los que usan los ferrocarriles sino 
¡ de los que no los usan; no solamente de los 
¡ que viven donde hai ferrocarriles fiscales, sino



SESION DE 5 DE ENERO 1737

de los que viven en los desiertos del norte i con una población de doce mil habitantes, es 
en la rejion magallánica, en que jamas se hai el centro de éste movimiento comercial; allí 
tendido un riel por cuenta fiscal! ? llegan i de allí salen las mercaderías que abas-

Señor, he dicho fletes excesivos i he dicho? tecen a las comarcas arjentinas. Toáoslos 
mal, porque nadie ha pretendido obtener que puertos de la costa del Atlántico, desde el 
los ferrocarriles produzcan utilidad. Los que i puerto Gallegos hasta Santa Cruz, se surten 
abrigamos en esta materia ideas mas estremas de Punta Arenas i dependen comercialmente 
no hemos pretendido nunca sino que los fe- ! de Punta Arenas.
rrocarriles se costeen: nos contentamos con! Ahora bien, la situación que hemos ganado 
entregar a esta zona favorecida del pais, en es lo que se quiere perder. I ¿por qué? ¿cuál 
que viven los miembros de la Honorable Ca-<es el pretesto que se ha encontrado para justi- 
mar, los centenares de millones de pesos que!ficar la medida que se nos propone? No es el 
se han invertido en los ferrocarriles, sin exi- aumento d e lr  renta fiscal: parece que es el 
jir un centavo de interes o de utilidad, pero a temor al contrabando.
la vez queremos que no vaya mas léjos el j El administrador del Impuesto de Alcoho- 
sacrificio fiscal i que no debamos contri-(les ha espuesto al Gobierno que en Punta Are- 
buir también año a año con diez o veim e? ñas se interna sin pagar derechos una cantidad 
millones, del dinero de todos los chilenos, / de tabacos i que después se reembarca clan- 
para que unos cuantos-—los agricultores i los destinamente para el norte.
industriales a quienes sirven los ferrocarriles? Sufre un error el empleado de alcoholes. 
—hagan un negocio mas grande que el que Las mercaderías que proceden de Punta Are- 
harian si hubiesen de pagar fletes reproduc-? ñas pagan derechos en las aduanas de Chile 
tivos. como mercaderías estranjeras, como si fuesen

Queremos, repito, que los ferrocarriles se ! procedentes de Cádiz, de Liverpool o de cual- 
costeen, que no dejen pérdidas; i creemos quejquier otro puerto estranjero del mundo, 
se acude a medidas injustas, initan teme ate! Hai que tomar en cuenta, ademas, la suma 
injustas, cuando para salvar esas pérdidas se dificultad que presentaría el cumplimiento de 
intenta perturbar el bienestar i el progreso las disposiciones de este proyecto por las 
de los habitantes del Estrecho, que luchan i condiciones topográficas del territorio. Los 
denodadamente léjos de nosotros i olvidados!que conocen el Estrecho saben que hai cerca 
de los favores del Gobierno! Jde Punta Arenas una cantidad de pequeñas

Hace pocos dias hemos leído telegramas de (caletas, por donde se movilizan los productos 
Buenos jAires, en que se ha anunciado la jde los establecimientos de graseria i de los 
muerte de un médico chileno que vivía en (aserraderos de madera que se multiplican en 
Punta Arenas, que dirij’a allí un diario i quepa costa norte del Estrecho.
habia hecho una larga obra de civilización i? En todas paites hai fácil acceso por mar, i 
de progreso. > sin un personal aduanero enorme, las dispo-

Heinos tenido noticias de ese fallecimiento, ? siciones de laie i serian letra muerta, 
como si hubiera ocurrido en las Islas Malvi-? En seguida, la línea de separación de la 
ñas. Fué la prensa de Buenos Aires la que zona magallánica chilena i la Patagonia ar­
publicó los rasgos biográficos i el retrato depjentina es una línea jeográfica que se estien- 
distinguido conciudadano que perdimos. Jde por tres o cuatro grados a lo largo del pa-

Punta Arenas se comunica con el resto deljralelo 52. ¿Cómo vijilar bien una frontera se- 
mundo a ti aves de telégrafos arjentinos. No-ímejante?
sotros no hemos tendido un cable, ni siquiera! Por esto, el Superintendente de Aduanas, 
estaciones de telegrafía inalámbrica. j cuando se habló de gravar con un cinco por

Vivimos completamente distantes de aquel!ciento las mercaderías que se internan aP un- . 
territorio, que va haciendo su riqueza por s í 'ta  Arenas, dijo que el impuesto apénas alean- 
solo. (zaria a cubrir los gastos de recaudación.

En Magallánes hai no solo importantes in-j Voi a leer un párrafo del informe oficial en 
dustrias, como la ganadería, la pesca, la es-(que se consigna la opinión del Superinten- 
plotacion de maderas, todas en pleno desa-i dente de Aduanas, que conviene que la Cama- 
rrollo; hai, ademas, un gran movimiento co-i ra conozca.
mercial. Punta Arenas es el emporio del co- «He hablado de las dificultades de aplica- 
mercio de la zona chilena i de las próximas? cion del impuesto, o mas bien dicho, de su 
colonias arjentinas; i la internación de merca-i percepción.
derías estranjeras representa alrededor de? «En efecto, la estension de playa que ten- 
diez millones de pesos por año. Punta Arenas, jdria que vijilar la Aduana para evitar los
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contrabandos es mui estensa i requeriría uní 
personal numerosísimo para su servicio. Ade­
mas de Punta Arenas, existen otros pequeños i 
puertos en que se desarrolla la industria do' 
la graseria. Habría también que custodiarlos. !

«Ahora bien, los gastos de sueldos que im­
pondría el personal de Resguardo, unidos a ; 
los demas empleados propios de una Aduana 
perceptora de derechos llegarían a una suma 
demasiado considerable, talvez equivalente aj 
la mitad o mas de la recaudación. j

«Por otra parte, existiendo puertos francos 
arjentinos a distancia que para los contra-' 
bandistas no serian insalvables, habria que 
crear también un cuerpo especial de resguar­
do para evitar las internaciones clandestinas, 
procedentes de alguno de aquellos puertos i 
que hicieran su ruta por tierra. Aun sin este 
capítulo habria que crear esos reguardos para 
imponer el impuesto de internación a los ga­
nados procedentes de campos arjentinos.

«Hai ademas que considerar que fuera de 
Punta Arenas i a grandes distancias hai es­
tancias que habria que vijilar también, salvo 
que quisiera dejarse a ciertos habitantes del > 
territorio bajo el. peso del impuesto i a otros; 
nó; i esto es sencidamente inaceptable».

El Superintendente calcula que, de los diez j 
millones de pesos en que puede avaluarse la i 
internación actual de mercaderías por Punta 
Arenas, la tercera parte se reembarca paral 
los puertos arjentinos i que quedarían así su-1 
jetos al impuesto aduanero de seis millones 1 
quinientos mil; pero, todavía hai que tom aren! 
cuéntalo que se interna de Magallanes a la ! 
Arjentina por tierra, que asciende a quinieno 
tos mil pesos, con lo cual queda reducida la< 
suma que podrá percibir el Fisto, con un< 
impuesto de cinco por ciento, a trescientos \ 
mil pesos. 1

Gomo el movimiento de mercaderías que 
hoi se internan tendría que disminuir, la su­
ma que en realidad vendria a percibir el Fis­
co seria aun menor i el saldo que quedaría 
después de pagar a los empleados i el costo 
del servicio, seria insignificante.

Señor, si para resguardar la | equeña fron­
tera terrestre de Tacna hai un personal de 
sesenta o setenta guardianes, con jefes, te­
nientes, guardas, etc... ¿cuánto necesitaría­
mos para resguardar nuestra frontera patagó ■ 
nica?

Los trescientos mil pesos que dejaría el 
impuesto serian consumidos por los gastos del 
servicio.

¿Cabe un impuesto mas anti-económico?
I mientras nosotros nos empeñamos en 

contrariar el desarrollo de la prosperidad de 
Magallanes, el Gobierno arjentino se empeña 
en independizar sus colonias de la dependen­
cia comercial en qué viven respecto de Punta 

\ Arenas.
; I miéntras aquí la ambición de los hombres 
’ de Estado es suprimir una franquicia que ha 
’ permitido vivir a Punta Arenas, allá, hom- 
• bres de Estado que proceden con otro crite­
rio , se empeñan en crearla. Todos los esfuer­
zo s  de los estadistas arjentinos tienden a des­
atinar una parte de la dársena sur de Buenos 
¡ Aires para que sirva de puerto libre del co- 
rínercio que se hace por los establecimientos 
¡arjentinos limítrofes de Magallanes.
( Con razón dice un diario aleman que 
me han enviado, que Punta Arenas está en la 
situación de un sandwich, entre la hostilidad 

'arjentina i la hostilidad chilena.
Voi a leer lo que dice sobre este punto la 

! publicación a que me refiero, la Gaceta Ale­
mana de Buenos Aires: (leyó).

Hasta hace poco tiempo las comunicaciones 
entre los puertos arjentinos del sur i Buenos 
Aires erau mui difíciles; pero ahora hai tres 
líneas de cierta importancia que hacen la ca­
rrera en condiciones fijas i regulares, i f jera 
de esta medida, que tiende a unir la rejion 
magallánica con la Arjentina, con su capital, 
con su centro, hai esta otra que consiste en 
establecer en la dársena de Buenos Aires un 
depósito libre con el objeto de que pueda 
abastecerse el comercio de las mismas re 
jiones.

I note la Honorable Cámara que todo esto 
se hace, como dicen las palabras del diario 

¡aleman, para reducir a Punta Arenas hasta 
¡aislarlo completamenee.
¡ Veamos ahora la impresión que las medi- 
¡das adoptadas por el Gobierno arjentino han 
¡producido en Punta Arenas
¡ El señor Armanet (Presidente).—No hai
> número, honorable Diputado.

> (Después de cinco minutos):
El señor Armanet (Presidente).—Se na 11a- 

ímado durante el ti mpo reglamentario.
1 Como no se ha reunido númei o, se levanta 
¿la sesión.
! Se levantó la sesión.

¡ M. E. Cerda,
! Jefe de la Redacción


